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GUARDERIA RURAL.

Los detalles que los periódicos ministeriales 
han daáo.é conocer acerca del proyecto de or­
ganización de lá guardia rural, trabajosamen­
te elaborado por el ministro de la Guerra, nos 
confirman ea la persuásion qiie desde un prin­
cipio abrigamos de que tal idea era solo la pan­
talla coa que, de una manera vergonzosa, ba 
querido el general Córdova, y por consiguiente 
el Ministerio de que forma parte, ocultar la 
completísima disolucioa del ejército, llevada á 
cabo tau. impremeditadamente por los radica­
les, mediante las licencias que se otorgan á los 
soldados cumplidos y la abolición de quintas, 
que, sin saber á lo que se obligaban y llevados 
solo de su afan de mando, desatentadamente 
ofrecieron en la oposición los hombres que boy 
gobiernan.

Sin calcular las consecuencias de promesas 
irrealizables; siu considerar cuán difícil es lle­
var á efecto en el gobierno de las naciones, se­
gún las circunstancias y el estado político de 
estas, ciertas teorías sustentadas en la oposi­
ción; y hasta queremos creer, sin conciencia de 
lo que ofrecía y fiando á la casualidad la solu­
ción de reformas, ahora más que nunca impo­
sibles, atendida la sobreescitacioa política que 
domina los ánimos y la agitación en que viven 
las cla=*es todas de la sociedad, el partido radi­
cal, en aras de una ficticia popularidad y como 
prenda de alianza con los federales, contrajo, 
entre otros, el compromi.so de abolir las quin­
tas, compromiso que no se atreve á eludir por 
la estreeliajcuenta queaquellos le exigiríanly del 
cual no le es dable tampoco retroceder por el 
ridículo inmenso que sobre él pesaría á los ojos 
del país entero y especialmente de sus correli­
gionarios y eneomiadores, que no han cesado 
de repetir en todos los tonos y bajo las formas 
de la más profunda convicción, que á los hom­
bres que acauílüla D. Manuel Ruiz Zorrilla es­
taba reservada la gloria de llevar á feliz tér­
mino la abolición de las quintas, en un mo­
mento de extravío ofrecida.
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Según hemos dicho al principio de esta historia, 
Eduardo detestaba á Miguel.

Vamos, pues, á referir, antes de avanzar en nuestra 
historia, por qué Eduardo profesaba á su pariente uno 
de esos rencores sordos, tenaces, profundos, quenada 
logran borrar ni disminuir.

Miguel, en su vida de soltero, iba, como la mayor 
parte de los jóvenes, á esos bailes que son las delicias 
de las modistas ó grisetas, los pollos y los viejos.

En estas escursiones solia encontrar mucho también 
á Eduardo.

. Una noche fué por casualidad á otro lado del que 
tenia costumbre, encontrando en él ú una jóven modis­
ta, á la que invitó á bailar, desde cuyo momento enta­
blaron relaciones,

Aurea, que así se llamaba, tenía un novio, según lo 
confesó ella misma; pero que estaba dispuesta á darle 
pasaporte, como vulgarmente se dice, lo que efectuó, 
siendo, por desgracia, el novio de Aurea su primo 
Eduardo, lo que él ignoraba.

Miguel tuvo relaciones con aquella coqueta quince 
dias, y después cansado la abandonó.

Al cabo de un mes una larde Miguel se encontró á 
su primo, al que llamó, pregnntando por qué estaba 
tan perdido y no se dejaba ver, á lo que le contestó 
secamente:

Ya en el poder, el Ministerio lucha en este 
como en otros muchos asuntos de no menor 
importancia, con obstáculos tantos y tan gra­
ves que son difíciles si no, imposibles de vencer; 
conoce que no es lo mismo cumplir que pro­
meter; comprende que la situación cada vez 
más crítica del país, requiere, no paliativos que 
nada valen, sino enérgicos y eficaces revulsi­
vos que refrenen inmoderadas pasiones y de­
tengan ea su curso los tristes acontecimientos 
que en confuso tropel se acercan; y claramente 
vé que el ejército, sin quintas, sin voluntarios 
que lo nutran, sin ninguno de los elementos 
que constituyen la fuerza militar de las nació- 
ciones, está próximo á desaparecer y con él las 
instituciones que nos rigen y jdoloroso es de- 
cirlol las bases fundamentales de la sociedad.

Para subsanar esos inconvenientes, para mi­
tigar un tanto el general disgusto coa que se 
observa la enorme reducción del ejército, para 
atajar los males que rápidamente avanzan, 
para hacer ménos criminal—porque criminal 
es quien atenta á la seguridad del Estado—el 
quebrantamiento del brazo militar de la na­
ción, tan necesario en las actuales circunstan­
cias para combatir y sofocar las postreras con­
vulsiones del absolutismo espirante, y ea dia no 
lejano el feroz esfuerzo del socialismo, que no 
oculta sus planes, y coa brioso empeño se apres­
ta á la lucha armada, el Gobierno radical no 
ha encontrado medio mejor que repetir el pro­
yecto de organizar la guardia rural, ya ensa­
yado por el general Narvaez, sobre el cual ha 
calcado el suyo el ministro de la Guerra.

Pero por más que con la creación de ese ins­
tituto quiera ocultar el Gabinete su palmaria 
nulidad y su evidente impotencia; por más que 
trate de cohonestar la ligereza con que se obligó 
á disolver lo que no podía sustituir convenien­
temente, porque para ello carecía de un siste­
ma ya meditado y de un plan estudiado cou la 
detención que su gravedad requiere; por más 
que haya querido, al resucitar una institución 
que la revolución suprimió, poder contar con 
un cuerpo auxiliar de que echar mano en casos 
dados, asimilándolo á la Guardia civil y órga- 
nizándolo militarmente, la esperiencia debe 
enseñarle que su intento es vano é inútil el pen­
samiento que le impulsó, porque ni llenarán su 
verdadero objeto los rurales como tales, ni al­
canzarán nunca en épocas azarosas, el presti­
gio, la disciplina y la fuerza moral que en sí 
lleva y tanto distingue á la Guardia civil.

Los mismos inconvenientes con que tropezó 
el duque de Valencia en 1867, siendo más es­
perto que el general Córdova, se presentarán

—Estoy ocupado y no puedo distraerme.
—¿Quieres venir á cenar conmigo al café inglés? pre­

guntó Miguel á su primo.
—No tengo ganas, murmuró Eduardo.
—¿Prefieres cenar en el hotel do Aguila? repuso Mi­

guel siguiendo á su primo que parecía huir.
—Te repito que no tengo ganas.
—¿Es esa la única razón do tu negativa?
—Si, repuso secamente Eduardo.
—Pues bien, rae verás comer y hablaremos.
— N̂o tengo nada que decirte.
—Escucharás lo que yo te diga.
—Tampoco.
—¡No puedes negarte á acompasarme hasta la puer­

ta de un restaurant!
—Si fueras á casa de Valech, te acompañaría porque 

es raí camino.
—Corriente; vamos á casa de Vatech, dijo Migue!, 

al que importaba poco ir á derecha ó á izquierda, siem­
pre que Eduardo consintiera en acompañarle.

Llegados al boulevard Mo'ítmarlre, Miguel repitió:
—¿Te animas,al fin á cenar conmigo?
—No, repuso secamente Eduardo.
—Comeremos poco, un par de perdices.
—Es comida pesada para estas horas.
—Comeremos una y un poco de ensalada.

Eduardo vaciló.
—No trates de convencerme.
'—¡Ay amigo! hace un cuarto de hora que estás con­

vencido, dijo Miguel, riendo y entrando ya en e! res- 
tauranl.

Se comprende que Eduardo le siguió.
Cuando ambos jóvenes estuvieron instalados en un

hoy á este; igual oposición ha de encontrar el 
Gobierno ahora á la que entonces se hizo, y so­
bre la imposibilidad que existe de convertir mo­
mentáneamente en soldados á hombres comple­
tamente «genos al servicio militar y ¡acostum­
brados á vida más independiente, á quienes se­
ria muy duro ó imposible tal vez desprenderse 
de ciertos hábitos adquiridos, preciso es tener 
presente lo erróneo de los cálculos numéricos y 
apreciaciones calificativas que han presidido la 
confección de un proyecto á todas luces incon­
veniente.

Una de dos: ó la guardia rural se crea pre­
cisamente para protejer la propiedad, ó se or­
ganiza como un cuerpo militar, como un 
instituto armado que venga á suplir la falta 
de soldados en el ejército. En el primer ca­
so, y siu hacer mérito de la escasez del núme­
ro y de la insuficiente garantía de seguridad 
que ofrecerá, especialmente en ciertas comar­
cas tan dilatadas como faltas de población, 
no llenará su cometido porque á la menor 
eventualidad de que se altere el orden público, 
al primer amago de turbulencias políticas, se­
rá separada dé sus demarcaciones, privada de 
ejercer las funciones de su instituto y destina­
da, como cuerpo armado, á sofocar rebeliones 
ó combatir enemigos sean quienes fueren; y en 
ese caso, como á la Guardia civil sucede, se la 
aparta de su genuina significación y del esclu- 
sivo servicio á que se la destina, y por consi­
guiente, se inutiliza el objeto para el que se 
crea. Si, por el contrario, se la considera bajo 
un punto de vista puramente militar, tampoco 
satisface las exigencias de un servicio tan pre- 
ci.so, tan exacto, tan disciplinario y severo 
como el que han menester las atenciones de la 
guerra, porque eu este caso se ofrecerían obs­
táculos insuperables por la índole de su or­
ganización, lo heterogéneo de sus elementos 
y la dificultad de reuniría cou la convenien­
te rapidez en cuerpos ó brigadas y trasladar­
la, como un regimiento de linea ó un batallón 
de cazadores, á una localidad determinada, á 
un sitio cualquiera en que su activo concurso 
fuese menester. Y aún en la hipótesis de que se 
amalgamara su fuerza á la de la Guardia civil, 
para que, formando un solo instituto militar, 
vigilara caminos y propiedades y persiguiera 
malhechores dentro y fuera de las poblacio­
nes, tampoco por su número podría suplir el 
de soldados necesarios á alimentar un ejército 
y satisfacer lo.s servicios peculiares de este, so­
bre todo en campaña, y mucho ménos abolidas 
las quintas y sin voluntarios suficientes, sería 
posible organizar las armas especiales de que

gabinete, Miguel clavó sus ojos en los mohínos de 
Eduardo, y le dijo lentamente.

—Vamos á ver, ¿por qué rae pones tan mala cara?
—Ya lo sabes.
-¡Y o!
-¡Tú!
—No tal, "puesto que te lo pregunto.
—He sentido que hayas conocido á Aurea. ¿Por qué 

te ha dado el capricho de hacerla el amor, sabiondo 
que yo la queria?

—Tú has tenido !a culpa, y no yo, mi querido Eduar­
do; tú te ocultas de m( para tus amores, y yo no tengo 
Obligación de adivinarlos: bien sabes que cuando lo he 
sabido, he hecho por romper las relaciones y la he 
abandonado, porque no creas que yo queria perjudicar­
le; ¿amas á una mujer de esa especie? A esas no seias 
ama; nos distraen y luego se arrojan porque cansan; 
es vil materia en que algunas veces nos encenagamos; 
pero que debemos reconocernos y despreciar esas ca­
ricias mentidas prodigadas por el vicio.

—No tienes neceíidad de repetírmelo; sé lo que eres, 
repuso Eduardo con amargura.

—No comprendes mi situación en este punto. El hom­
bre que se deja llevar de los halagos de esas perdidas, 
me dirás, no produce mal á la sociedad, pero ayuda á 
desmoralizarla, y el hombre debe ser digno; si cae de­
bo levantarse y reconocerse, y no debe entregar su 
corazón á la primer meretriz que se le presente.

— Nunca le he visto ta.i moralista.
—Es que nunca me he presentado á tí cual soy, y 

además, voy siendo viejo.
—Tienes poca más edad que yo, y á acabo de cum­

plir 26 años.

todo ejército se compone y dar la instrucción 
conveniente é indispensable á las particulari­
dades peculiares de esos institutos.

Mal por mal, ya que preciso fuese, preferi­
ríamos el aumento de la Guardia civil, en la 
cual podrían ingresar igualmente los carabi­
neros, quedando á su esclusivo cuidado enton­
ces las funciones y servicios propios hoy de es­
tos distintos cuerpos. Pero aún así organizada 
esa fuerza, que dependería del presupuesto ge­
neral del Estado, al que contribuirían por este 
concepto la provincia y el Municipio, resulta­
ría imperfecta é incapaz de llenar el vacio que 
de la disolucioa del ejército resultaría.

No creemos fuera de lugar las breves con­
sideraciones que dejamos expuestas, y funda­
dos en ellas terminaremos repitiendo lo que 
arriba hemos ya manifestado. Si la creación de 
la guardia rural obedece al pensamiento de 
compensar la falta de soldados, búsquese otra 
fórmula, estúdiese un sistema de servicio mili­
tar que sea más conveniente, seguro y prove­
choso y mayores garantías ofrezca para el sos­
ten y defensa del país: si, por el contrario, quie­
re dedicársela verdaderamente á la custodia y 
seguridad de la propiedad rural, entonces dé­
sela una organización adecuada á sus funcio­
nes, y revístasela de las formas y caractéres 
propios de la especialidad de su iustituciou.

Se aproxima el dia en que, para edificación 
de propios y extraños, ha de verificarse la farsa 
de unas elecciones en cuya preparación no hay 
amaños, arbitrariedades y conculcaciones de 
que no se esté echando mano por el destructor 
elemento oficial que se propone llevarnos al 
caos.

Entre las vedadas armas de que se están va­
liendo los hambrientos chisperos, para distraer la 
opinión pública y embaucar á incautos, están 
haciendo correr la patraña de que el Sr. Zorri­
lla con algunos de sus compañeros, se han de­
cidido á ejercer la mayor benevolencia con los 
candidatos conservadores constitucionales, par­
ticularmente con el Sr. Sagasta en el distrito 
de Logroño, á consecuencia de un telegrama 
que se dice dirigido por el gobernador de aque­
lla provincia tratando del particular.

Añádese que los demás ministros se oponen 
abiertamente á que se use de la menor lenidad 
con los conservadores constitucionales, exi­
giendo, por el contrario, que no se omita es­
fuerzo ni se perdone medio alguno para que 
sean derrotados en todas partes.

Por este medio miserable se quiere presentar 
al Sr. Zorrilla y á los que se hacen figurar que 
como él piensan, como hombres razonables, 
imparciales y de ley, y aparentar que esta es la 
causa del dualismo que se supone existe en el 
Gabinete.

Los satélites asaliarados del Gobierno tu v i^  
ron órden, seguramente, de esparcir con pueri-

—Es verdad, pero yo de lodos los los años he vivido 
más en Diciembre, y se envejece más pronto.

—¿A dónde vas á parar?
—A provarle que la ociosidades madre de todos los 

vicios, y sobre todo del amor material.
—¿Es tu intención darme consejos, mi querido Mi­

guel? le preguntó Eduardo haciendo desaparecer en su 
boca una pata de perdiz.

—Sí tal, uno solo.
—¿Cuál es?
—Que no me imites nunca.
—No tengas miedo, repuso con mal humor Eduardo, 

yo no soy afortunado en amor.
—Sin embargo, amigo mió, temo que sigas mi ejem­

plo, porque no siendo afurtunado, te conduces como 
si lo fueses.

—¿Qué entiendes por eso palabra?
—Entiendo, repuso Miguel gravemente, que tenien­

do obligaciones para ganar el sustento, las abandonas 
por perder el tiempo ál lado de cualquier mujer, que te 
saca lo que tienes á cambio de mentidas caricias.

—¡Esto es demasiado! esclamó Eduardo soltando 
con airado ademan la copa que acababa de vaciar por 
sesta vez.

—Si me comprendieras, verías que por el contrario 
es muy poco.

—Precisamente comprenderte es io que quiero.
—Entonces escucha; supon que Aurea te hubiese 

admitido en su intimidad como á mí, pues tú no pa­
saste de ser un novio del baile, y con eso solo te costó 
el dinero; ¿cómo te hubieras tú conducido con ella en 
mi caso?

“ií-..-.
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les comeatarios esta ridicula filfa por todas 
partes, y en verdal que la han cumplido á. las 
mil maravillas, pues ya anoche era la comidi­
lla en todos los círculos públicos y políticos de 
esta capital.

Nuestros lectores com prenderán desde lúe- 
jfo todo el veneno que encierra la  pócim a, si 
hubiese constitucionales tan  cándidos que no 
la  escupiesen a l rostro de los confeccionadores.

jCon que benevolecia y mandatos para que 
no se haga oposición al Sr. Sagasta y á sus 
correligionarios políticosl ¿Y por quién? Por 
Zorrilla y comparsa. Si á esta inventiva no le 
cuadra el calificativo de inocentada, no puede 
dársele otro que el de in d ig n id a d .

¿Se busca, en tre  otras cosas, achacar m aña­
n a  la  derrota de nuestros am igos á su  im popu­
laridad  y  falta  de sim patías, cuando sería  el 
Producto de los repugnan tes m anejos y  de las 
ilegalidades de todo género , com etidas por lo 

fr, que ha dado en llam arse Gobierno?
- Concluiremos repitiendo las ú ltim as frases

de nuestro  articu lo  ed itoria l de ayer.
«Retraimiento, pues, y  g u e rra  á m uerte  á 

esos falsos apóstoles de la  o im brería rad ica l.»

Tom am os de La Iberia: 
iNaestro querido amigo y correligionario el señor 

D. Venancio González ha dirigido á sus electores de los 
distritos do Lilla y Quintanar de la Orden el siguiente 
manifiesto, en el que además de hacer constar su pro­
pósito de no presentarse candidato para la diputación 
á Córtes, el Sr. González hace la acusación del Gobier­
no, patentizando todas las ilegalidades y abusos que se 
están cometiendo desde el poder para sacar triunfantes 
á sus amigos.» Dice asi el documento:

«.\uaque individualmente vengo contestando á las 
afectuosas escitaciones que recibo, con motivo de la 
proximidad á la lucha electoral, para que en ella pre­
sente mi candidatura, demostraciones que agradezco 
en el fondo de mi alma, como agradecí la honra que 
me dispensásteis conflándome en las ultimas elecciones 
la doble representación de estos distritos, no me creo 
dispensado de decir á todos coál es la conducta políti­
ca que me he impuesto en las presentes circunstancias, 
en que un suceso político sorprendente y fuera del al­
cance de todo cálculo hourado ha venido á cambiar por 
completo la situación de nuestra desgraciada pátria, y 
á colocar á los que comprometimos en la preparación y 
desenvolvimiento de la revolución de Setiembre todo 
cuanto éramos y poseíamos en una posición difícil y 
que nos obliga á esplicarnos ante nuestros comitentes 
para responder á su confianza y salvar toda responsa­
bilidad en el porvenir.

La disolución do unas Córtes á cuya elección se ha­
bía dado por todo el mundo el carácter de un segundo 
plebiscito en que el pueblo español sancionaba por se­
gunda vez también la obra que sus representantes ha­
bían levantado sobre la base de la soberanía nacional, 
consolidándola institución monárquica al personificarla 
en una dinastía popular; ese atentado constitucional, 
llevado ó cabo con escándalo del país y contra lo que 
nuestro Código político y el más vulgar instinto de con­
servación aconsejaban; ese golpe de Estado que solo se 
hubiera concebido, atendiendo á lo que la historia nos 
enseña, como precusor de un Gobierno personallsimo, 
fuerte y poderoso, pero que ofende y repugna cuando se 
considera que solo ha sido la indeclinable consecuencia 
de haber asaltacioe! poder una minoría que habla demos­
trado su falta de fuerza en la opinión, promoviendo y 
celebrando una coalición vergonzosa, vino á cambiar 
de un modo tal las condiciones de los partidos, que 
para los hombres que nos hemos propuesto conservar 
la Constitución de 1869 con todas sus consecuencias, 
no puede haber á mi juicio conducta más patriótica ni 
más digna, á la vez que más dinástica, que la que con­
siste en no acudir á unas elecciones ilegítima é incons- 
tilucionalmente convocadas.

Funcionaba pacificamente el peder legislativo, y 
por primera vez en el actual reinado se habían reunido 
en ambas Cámaras mayorías homogéneas y dinásticas 
capaces de hacer frente á los partidos coaligados du­
rante la lucha electoral, los que nuevamente se apres­
taban y unían para ir al terreno de la fuerza, porque 
velan la esterilidad de sus esfuerzos para derribar la 
dinastía en el de la legalidad parianienlaria; y cuando 
aquellas rnajorías se preparaban para facilitar^ al Go­
bierno salido constitucional y parlamentariamente de 
su seno los medios de combatir á la coalición armada 
si esla osaba lanzarse á la lucha, y cuando se ocupa­
ban en legalizar la situación económica para que sin 
faltar á la Constitución pudieran cobrarse los impuestos 
y pagarse los gastos del Estado, se rasgó el pacte 
constitucional, se lanzó del Parlamento á la represen­
tación legitima del país antes que hubiera cumplido el 
plazo de su existencia garantizado por el Código fun­
damental, y aun antes de que hubiera dado á conocer 
sus propósitos; se disolvieron esas mayorías dinásti- 
ticas, cuyo triunfo electoral había sido el triunfo de las 
instituciones, y se entregó el poder á los iniciadores 
do una coalición, que dejaron el club de la conspira­
ción para subir á recibirlo en los mismos salones que 
pretendían orear el dia antes por considerarlós todavía 
infestados por el asqueroso virus de las camarillas 
borbónicas; y i  consecuencia de todo, el país se vé 
condenado de nuevo á sufrir perturbaciones políticas, 
administrativas y económicas, mucho más hundas que 
las que pudiera traer consigo un movimiento revolu­
cionario, trascendental y completo.

íQué podía hacer en una situación semejante el par­
tido constitucional, que se había impuesto la obligación 
patriótica de defender todas las instituciones queiajso- 
berania nacional había formado al calor vivificador de 
la revolución de Setiembre? ¿Qué conducta es la que 
cuadra á los que, habiéndolo comprometido lodo en 
aquella colosal empresa, no podíamos, sin mancillar

nuestro honor, dejar (fue éb pierda ifna sola de «tlfs 
conquistas, hoy tan impríuJíinlementd éompronSelidas?

La libertad de obrar en (fie el partido conátilucio- 
nal, reproseniado fíór sits bdtobres más emioeátos, ha 
dejado á los iiuc mililaitios en sus filas, demuestra cuán 
difícil es respouder con seguridad de acierto á estas 
preguntas; pero debo hacerlo por mi propia cuenta yo, 
que no soy ni puedo set. republicano, porque mi con­
ciencia rechazó esa forma da gobierno como funesta ó 
imposible cuando, ejerciendo la plenitud de la sobera­
nía del pueblo, fuimos llamados en su representación á 
decidir en las Córtes Constituyentes sobre esta cues­
tión Irascendentalisima, y que no puedo tampoco pen­
saren restauraciones ignominiosas, puesto que por re­
chazar noole y palriólicumento el oprobio de su domi­
nación jugué mi cabeza para librar al país de la dinas­
tía borbónica en todas sus ramas.

Partidario de la Soberanía nacional, defiendo por 
convicción, por deber y por dignidad la monarquía po­
pular tal como en nombre de aquella la hemos creado; 
y al ver el trono rodeado do consejeros que compro­
meten su existencia, adoptando en su nombre solucio­
nes políticas que rompen el pacto constitucional san­
cionado por un sdlemne juramento, que han pretendido 
salvar sentando con inaudito cinismo en un documen­
to oficial la absurda y reaccionaria doctrina constitu­
cional de que los Gobiernos responsables son árbitros 
de decidir sobre la legitimidad de los poderes, yo, que 
no puedo ni quiero, porque mi honra me lo impide, coa­
ligarme con los enemigos de la dinastía, ni ménos 
conspirar como lo ha hecho contra ella el partido que 
hoy disfruta su confianza, pero que tampoco puedo le­
gitimar tácitamente con mi concurso á las urnas los 
atentados cometidos contra la Constitución, no estoy 
en el caso de hacer otra cosa que protestar, como ya lo 
hice en unión con todo mi partido en tiempo y forma 
oportunos, y abstenerme de tomar parto en la contien­
da con que se vá á perturbar al país anti-constitucionat- 
mente.

Hace cinco meses que muchos de vosotros peteá- 
bais á mi lado en el campo electoral, y bajo la bandera 
de la dinastía de Saboya con la Constitución del 69 
vencíais á una coalición antidinástica: ¿no repugna á 
vuestra propia honradez y á vuestra dignidad misma 
el volver hoy á ejetciiar el derecho del sufragio para 
luchar con el mismo candidato de aquella coalición, 
convertido en ministi*o de la corona, al frente de cuyos 
enemigos combatía entonces?

No, antiguos y buenos amigos mios; nuestra digni­
dad, nuestro patriotismo y nuestro amor á la libertad y 
al órden nos obligan á permanecer impasibles y á dejar 
pasar los sucesos que imprudentemente se han provo­
cado sobre el porvenir de nuestra desgraciada pátria. 
Si la minoría en cuyas manos se ha depositado el po­
der, á pesar del número exiguo de partidarios con que 
cuenta, es tan feliz que consigue consolidar la libertad 
y la dinastía, no tendremos que arrepentimos de ha­
berlo opuesto el menor obstáculo, y si, como yo temo, 
llegara á ¡xiner en peligro tan sagrados objetos, ha­
ciendo árbitro de su existencia al partido republicano; 
ya por respetar compromisos anteriores, ya por no 
poder oponerse á las tendencias demagógicas que aque­
lla ha escitado en su imprudente afan de mendigar una 
mentida popularidad, y en dia no lejano tuviéramos que 
acudir á defender la obra revolucionaria, de nada nos 
habria servido, antes bien nos perjudicaría para tan 
noble y patriótica tarea el haber asentido por un mo­
mento siquiera con nuestra política funesta inaugurada 
el 13 de Junio, y á  los desatentados atropellos contra 
la Constitución, que nos llevan ineludiblemente á tan 
desastroso desenlace.

Dispuesto me hallaría á formar parle en el Parla­
mento de una oposición constitucional por todo el 
tiempo que fuera necesario para que el partido domi­
nante ensayara en el poder sus doctrinas, y á contri­
buir en mi modesta esfera á la obra patriótica de hacer 
funcionar la máquina constitucional con la regularidad 
indispensable al afianzamiento de la libertad y de la 
dinastía, si viera en el poder un partido respetable que 
con nobles y patrióticos propósitos encaminara su po­
lítica hácia fines tan levantados; pero cuando me en­
cuentro con adversarios cuya historia de ayer me en­
seña que tienen en poco la forma de Gobierno y que su 
entusiasmo por la dinastía no está en razón directa de 
su proximidad al poder; cuando tengo enfrente adver­
sarios que sostienen y practican la rsirógada doctrina, 
que Nocedal aceptará con el mayor placer, de que á los 
Gobiernos toca (íecidir si unas Córtes acabadas de ele­
gir son ó no la representación verdadera del país; y 
cuando, por último, considero que el turno de mi par­
tido en el poder habria de ser con otro cuya degrada­
ción llega hasta el estremo de esplotar como arma lici­
ta de combate un crimen horrendo, imputándole torpe 
y calumniosameiiloá sus adversarios, no me siento dis­
puesto á desempeñar el papel de comparsa en la función, 
parlamentaria que se prepara, y que seria digna de 
risa y de desprecio si no fuera do temer que concluya 
por un cataclismo.

Alas porque nos apartemos de la contienda electo­
ral, no hemos de condenarnos al silencio y á la inac- 
(:¡on, ni es prudente que renunciemos á la participación 
(juc nos corresponde en la gestión de los intereses de 
la provincia y del Municipio, que estamos obligados á 
salvar de las garras de esa turba de merodeadores que 
en cada pueble) intentan lanzarse sobre la Administra­
ción pública, fingiendo un calor político que jamás han 
tenido por ninguna idea, puesto que las han adoptado 
todas con tal de conquistar en las localidades el predo­
minio á que no pueden aspirar ni por su número ni por 
su influencia. Ahora más que nunca es preciso conser­
var nuestra intervención legitima en los Ayuntamientos 
y en las Diputaciones provinciales, á fin de que no se 
encarguen de comprometer sus intereses los que, sin 
haber tenido nunca principios políticos fijos, ó habien­

do aceptado sin concifeniva sncesttfaraenle los más 
hpnestos, se'diiigieran á Madrid, no bien supieran el 
iVilHIo cambio pojiUcoj ó feficilar át poder improvisado 
para volver cargados ae crcdeeteialos.

Desde el movimierilo poliifco iTc IS.-il, en que rae 
lanzasteis á la vida polilica, confiándome la represen­
tación del partido de Lillo en la Junta provincial revo­
lucionaria, habréis podido observar en muchas ocasio­
nes, que antes que los intereses políticos, que he pro­
curado no désátender jamás, hhn sido objAo de mis 
desvelos los de los pueblos á quienes me ha cabido el 
lionor de representar; y esto me excusa de haceros 
protestas ni ofrecimientos para el porvenir. Sea cual 
fuere la situación en que nos coloquen los sucesos po­
líticos, y sin voluntaria abstención en una lucha en que 
el triunfo, creo sin jactancia que no podría serme du­
doso, de antemano sabéis que se considerará siempre 
como vuestro representante en todas las cuestiones 
que afecten á vuestros intereses particulares ó colec­
tivos, vuestro agradecido amigo

Venancio González.»

Iniciada por nuestro apreciable cólega L"/ 
Correo Militar, la brillante y moralizadora 
idea de someter á una rigorosa revisión de ho­
jas de servicio de todos los generales jefes y 
oficiales del ejército y sus institutos auxiliares. 
La tenido una favoraole acojida por la inmensa 
mayoría de atjuellOvS, pues todos los dias llegan 
numerosas cartas de adhesión á tan lendable y 
justo pensamiento; pero como esta medida de 
justicia y moralidad (.si llegara k efectuarse lo 
que hoy dudamos) pondría de relieve á los 
hombres encumbrados por el radicalismo, pa­
rece que este paso digno en nuestro concepto 
y que honra á los que satisfecha su conciencia 
piden se haga pública su historia militar, en­
cuentra no pecas dificultades y disgustos para 
los que la llevan adelante, habiéndose dado ca­
so de permitirse algún jefe, lo que sabemos 
positivamente, de coartar la resolución de sus 
subordinados con la amenaza de que dejarían 
de reemplazo álos que firma.sen alguna carta en 
este sentido; no nos estrañaria que esto sucedie­
ra en tiempos de Gobiernos reaccionarios; pero 
sí es altamente reprensible que cuando tanto se 
blasona de moralidad y justicia, los que tratan 
de pedirla por los trámites que las leye.s-es con­
ceden se les moteje de reaccionarios y se les 
conmine con penas arbitrarias, que no pueden 
llevarse á efecto según lo que en diferentes rea­
les órdenes está prevenido, sin que preceda la 
formación de sumarios; pero acostumbrado co­
mo ya debe estar el ejército á que para el señor 
marqués de Mendigorría solo impere la ley del 
Club de las Carretas, nos parece lógico y natu­
ral que algunos oficiales muy dignos, pero te­
merosos de algún atropello, se retraigan (le 
expresar sus deseos por no ser victimas de al­
guna arbitrariedad digna de los improvisados 
santones á quienes hoy por desgracia se rinde 
culto en la esfera militar, y que imperan im­
primiendo en sus siiboniiDados el sello de la 
parcialidad, de la injusticia y de la fuerza.

Partidarios de que la justiciase haga en 
todo, y que cada cual ocupe en la sociedad el 
puesto que le corresponda, felicitamos á nues­
tro estimado colega por su pensamiento y por 
el ataque que le dirige E l Imparcial, órgano y 
representante genuino de la actual situación, 
el cual en nuestra humilde opinión 'e presta 
tanta fuerza como las respetables firmas de las 
adhesiones que inserta.

Ahora resulta que no solo el flamante alcal­
de de Benavente, i). Tomás Moran, se halla in­
capacitado para ejercer este cargo, de que, como 
saben nuestros lectores, se acaba de investir á, sí 
propio á despecho de la ley, sino que también 
lo e.sfá para el de dipntado^á Córtes su hermano 
D. Valentín, que con tanta moderación lo pre­
tende y por tan plausibles medios procura con­
seguirlo en las próximas eleccione.s; uno y otro 
adeudan al E.stado sumas de consideración por 
compra de bienes nacionales, según aparece en 
recientes Boletines oficiales de la provincia.

Es decir, que el Gobierno conoce perfecta­
mente la incapacidad legal en (lue ambos se 
encuentran, y sin embargo, no solo consiente el 
abuso de que el alcalde continúe en sus usurpa­
das funciones, á pesar de las reclamaciones y 
protestas que se le han dirigi.'o, sino que patro­
cina y recomienda la candi(iatnra del hermani- 
to, prefiriéndola á la del otro candidato minis­
terial mucho má.s simpática en el país. [Cuando 
le digo á V. que ¡a adoro!... Estos milagroses- 
taban reservados al famoso Rniz I. ¡Pobre país 
y pobres distritos de Zamora!

Ayer se hablaba de desavenencias entre el 
mini,stro de la Gobernación y el subsecretario 
del mismo por asuntos electorales.

Arréglense Vd.s., caballeros, que son bue­
nos puntales para un banco.

La fábrica del Sr. D. Martin Larios, en Má­
laga, continúa cerrada y ¡protegida por el pa­
bellón ingUs\

¡Qué vergüenza para el Gobierno radical y 
sus autoridades!

El Sr. D. Eugenio García Ruiz se encuen­
tra enfermo en nna ca.sa de la Encomienda.

Deseamos el pronto restablecimiento le 
nuestro querido amigo.

Es digna de llamar la atención la ccJnducta 
(3ue, con respeto al Gobierno actual, observa 
La Política, periódico alfonsino-montperisie-
rista.

ITu diario ministerial de los más obligados 
•no entonarla tantos cánticos de alabanzas en 
favor de Zorrilla como lo hace el periódico del 
Sr. Mantilla.

La causa de esta actitud no es difícil cono­
cerla.

_ El Ministerio que preside el Sr. Zorrilla pro­
teje en todas partes á cualquier candidato que 
combata á los constitucionales.

El Sr. Mantilla, por razones que él sabrá, 
consagra su periódico hace dias á atacar, hasta 
con armas no muy corrientes entre personas 
que se estiman, á nuestro distinguido amigo 
Sr. Sagasta, y no es por lo tanto de extrañar 
que, dada esta actitud, obtenga benevolencia 
en el distrito que pretende significar.

Asi nos esplicarnos el ferviente ministeria- 
lísmo de La Política que agrada mucho á los 
ministeriales réconocidos, si'quierá sea por ve­
nir de un periódico tan independiente como La 
Política que es alfonsino-montpensierista.

Entre las noticias qué hoy hémos recibido 
acerca de las próximas elecciones, se nos ase- 
gúfáqúeel adhlinistradbr dé Có^réós de íla- 
vslcarnero está recorriendo los pueblos del dis- 
tritOí haciendo propaganda por el tofisarádb 
Mathet, y prometen á los electores volver en 
los djas de las elecciones.

Siendo esto cierto, coino creemos, recomén- 
damos al Gobierno ese activo administrador de- 
Correos de Naválcarnero, que Si no sirve parar 
desempeñar su aestino, como la mayor parte 
de los nombrados desde que el Ministério ac­
tual se halla en el poder, tiene aptitud sobrada 
para agente electoral del candidato apoyado y 
protegido por'el Góbiefñó.

Muchas coacciones é ilegalidades se están 
llevando á cabo en todos los distritos; pero en 
el de Navalcarnero el lujo acude á toda pon­
deración con objeto de derrotar á nuestro esti­
mado amigo Sr. Moreno Benitez.

Creemos que pierden el tiempo el Gobierno, 
sus agentes y el Sr. Mathet.

Aunque estamos muy acostumbrados á que 
no se nos conteste á ninguna de las preguntas 
que hacemos, vamos á dirigir algunas al señor 
alcalde primero de Madrid.

¿Es cierto, señor marqués de ñardoal, qué 
tiene V. empleados en el Ayuntamiento más de 
un centenar de temporeros con los sueldos 
anuales desde 5.000 hasta 10.000 reales?

¿Es exacto que la mayor parte de los tem­
poreros DO tienen ocupación alguna, muchos 
porque ni aún saben escribir?

¿Está tan abundante la Corporación muni­
cipal que puede sostener sin quebranto un nú­
mero de temporeros á quienes ha de abonar' 
cantidades crecidas?

Deseamos que se nos conteste categórica­
mente.

Han sido suspendidos del cargo de diputa­
dos provinciales que desempeñaban en Murcia, 
por no haber asistido á las dos últimas sesiones, 
nuestros apreciables amigos Sres. Pareja y 
ligarte, á pesar de haber acreditado, por certi­
ficación facultativa y antes de la convocación, 
su mal estado de salud.

¿Se dignará decirnos el Sr. Aguilera por qué 
no ha propuesto también al Gobierno la sepa- 
cion del radical Sr. Tamayo, que por igual 
motivo, hace mas de un año, no asiste á la Di­
putación?

Señor ministro accidental de Justicia (?) y 
Gracia, ¿obedecen á la cuestión electoral los 
traslados de los jueces de primera instancia de 
Yecla y Muía?

Nos aseguran c¡ue los radicales de Murcia 
no están muy satisfechos de sus habilidosos 
amigos los republicanos, que, sobre presentar 
tres candidatos en los tres distritos de la capi­
tal, han ocupado la vicepresidencia de la Dipu­
tación y dos de las tres vacantes que debían 
cubrirse en la comisión permanente, oponién­
dose á que el señor conde del Villar de San Fe­
lices tuviese entrada en la referida comisión.

Pregunta al ministro de la Guerra:
¿Es verdad que se adeuda á un batallón de 

cazadores que está en Cataluña dos mensuali­
dades?

¿Es cierto que el mismo batallón está des­
calzo y la tropa se queja del róncho por adeu­
dárseles sumas de alguna importancia?

Deseamos la contestación por el honor de 
nuestro valiente ejército.

Signen los diarios ministeriales asegurando 
que reina la calma más completa en todos los 
distritos electorales, que nadie denuncia abusos 
ni formula protestas contra las antoridode-s, sin 
duda porque estas protejen los derechos de los 
ciudadanos sin atentar ni consentir que se aten­
te á la independencia que debe tener el cuerpo 
electoral ni á la libertad del sufragio; y nos 
otros, por más que nos cause enojo esta inter­
minable tarea, afirmamos otra vez que nunca 
jamás se han cometido, como al presente, por 
los delegados del Gobierno, tantos y tan escan­
dalosos abusos ni se ha barrenado con tanto ci­
nismo y tan desusadamente la ley.

T en prueba de lo que afirmamos, ya que 
según parece pasan desapercibidas para nues­
tros colegas las continuadas denuncias de in­
fracciones legales con que diariamente se lle­
nan las columnas de nuestro periódico, les lla­
mamos su atención hácia los atropellos que se 
han cometido en Múri'ia desde que fué encar- 
gaíio del gobierno el Sr. Aguilera, y les supli­
camos que continúen prestándola á los que se 
cometen en la actualidad y aun á los que se co­
meterán hasta que se verifiquen las eleccio­
nes.

El gobernador de aquella rica y liberal pro­
vincia ha llevado la perturbación y el desgo-
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"bierno á todas las esferas admíuisCrativas,
En pleno período electoral, hoy mítrmo, se 

remueven empleados; sálea detegadoe á loa 
pueblos para proceder contra los Ayuntamien­
tos que no les son adictos- se recogen las ar­
mas á ios voluntarios, ordenando á los alcaldes 
que las entreguen á las personas que se les de­
signa, dándose el caso de haber sido apercibi­
do el de Lorqui por negarse á hacer la entrega 
de las armas á un procesado criminalmente y 
sentenciado por el juzgado de primera instan­
cia á más de dos años de prisión; son traslada­
dos los jueces que no se prestan á sus indigni­
dades y escarceos; son suspendidos 14 diputados 
provinciales, pertenecientes á la mayoría, bajo 
el pretesto de no haber asistido á dos sesiones, 
cuya cita evitó cuidadosamente que llegára á 
tiempo el jiistijicaio 3r. Aguilera, siendo sus- 
4ithiads ¡yof otros i 4 de teal órden; se celébttt’u 
dos sesiones bajo la presidencia del gobernador 
con di6z y  siete diputados, eligiéndose en ellas 
por solo ONCE votos la Comisión permanente 
y  la presidencia y vicepresidencia de la Corpo­
ración provincial, á pesar de protestar seis 
diputados la validez de la sesión haciendo pre­
sente q«é el niS ulero total de diputados es dé 
cuarenta y  cuatro y el de los en ejercicio 35, y 
en fin, apenas se ha constituido aquella Comi­
sión y ya se está procediendo contra el Ayun­
tamiento de la capital.

Tal es la iiMai;cialidady justificación de los, 
delegado.s¡déí Gobierno.

Los diputados suspensÓB han elevado al mi­
nistro de la tíobet-fiacion uh recurso en queja 
dfe lás atbitrariédadéS del Sr. AgdÜeía.

3b hos áá la infaUáta, la desgaítadora nue­
va de que al gobernador de Avila le ha acome­
tido un ddltir dé muelas, que lo tiene en grabe 
peligro.

No lo oreemos, por la sencilla razón de que 
estamos en el me* de Agosto, lo cual es lo mis­
mo que decir, no estamos en Enero.

Por otra parte, la noticia está desmentida 
solo con decir que no se han cruzado telégra- 
mas, ni en aquella catedral Se hacen rogativas, 
qhe sepafilbs, ni el inmenso número de cim- 
brios radicales que hay en aquella capital Se 
hati lUTierto de pena al ver á su jefe y señor 
padeciendo, ni el Ministerio ha caído, ni se ha 
presentado el cólera, ni... ha sucedido nada, 
nada absolutamente.

Así, pues, esta es una de las muchas filfas 
qué inventan los pocos enemigos y malqueren- 
tes que tiene aquel gobernador, y no estraña- 
ríamos que los mismos dije.sen otro dia que 
aquella digna autoridad había pegado un bata­
cazo y quedado en el sitio.

Cuando la elevación de loa hombres es de­
bida á sus méritos y servicios, á su consecuen­
cia .política y á su reconocida inteligencia, y á 
esto añaden conducirse en el alto puesto donde 
lo colocan con entera imparcialidad y la más 
estricta justicia, los envenenados tiros de la 
maledicencia y de la envidia se convierten en 
halagadores piropos y en una ovación com­
pleta.

La provincia de Avila está con su goberna­
dor loca, pero no asi como quiera, sino loca de 
atar.

Reciba por ello nuestro más cumplido plá­
ceme, y recíbalo doblemente Ruiz I Vulpécula 
por el buen sentido y el acierto con que ha nom­
brado sus dignísimos delegados para las pro­
vincias, las cuales, no lo dude, le levantarán 
estátuas que colocarán muy altas, muy altas, 
muy AtTAs... para que no les llegue la hume­
dad.

ñor D. 
por b.

Ferniio Caballero.—«Cervantes si fué teólogo,» 
José María Sbarbi.—«Noticias varias.»

S E G U N D A  EDICION.

DESPACHOS TELEGRÁEICOS,
P a rís  12>—Koy lle g a rá  á esta  eáp ital proce­

dente de AlsBoditla el H ey I>. Fernando de P o r­
tu ga l, q as v ia ja  de Incógniio coa el nombre de 
conde de 'V lllavlclosa.

En T ronville  han continuado hoy loa ensa­
yos de la s  p iesas de artiller ía , haciéndose la s  
pruebas de un cafion de acero que se carga  por 
la  cu la ta  y  de una am etralladonái de nuevo s is ­
tem a inventada por el coronel R eflyo.

El Sr. T b iers, que ha presenciado los en sa ­
yos, se  m uestra m ny satlsííecho de loa resu l­
tados.

A segú rase que Ibs eertlfibúflos del em p résti­
to se  co m en ta r la  á. en tregar  e l 16 d el corriente  
veriflc&riá'ose al mismo tiem po los rein tegros de 
los excedentes de la s  cantidades su scritas.

En la  B o lsa  se  haa cotizado;
El nuevo em préstito, a  8 8 ,2 0 .
£1 3 por 100 francés, a  5 5 ,5 7 .
E l 5  por lOO ídem, ú 86,4"5,
E l Interior cspafiol, a  2 5  1{2.
El ex terior  Idem, & 29  3{4.
B erlín  13.—La «Gaceta» de M agdem bnrgo 

dice que después de la  en trev ista  eñ B erlín  de 
tos em peradores de A ustria , R u sia  y  A lem ania, 
a la  cual se a tr ib u ye ta n ta  im portancia política, 
se celebrarA en W eym ar una en trev ista  p a rti­
cu lar edtre el U on arca  ruso y  el Em perador 
Francisoo José.

director de Caballería, terminó oon un coro de 
villancicos que entonaron algunos concurren­
tes.

Hemos recibido por el correo interior la si- 
guieute circular, que creemos sea de los inter- 
nadonaliátas:'

«Se invita t  todos los inquilinos á ^ e  acudan el 
domingo próximo, á tas bioco de la tarae, frente á la 
casa del AyuatanHeato, para una mánifóstacion con el 
ña de obtener que los caseros, desde el próximo mes, 
■rcb3jenet'f9 por 100 del precio actual de los alquile­
res; y en caso do negativa, dejar todos de pagarlos 
hasta obtener la rebaja que con justicia pedimos.—La 
coiliidloD rept^setHafue de gran número de inqiiilÍDOs.«

Hemos oido que se prepara una huelga ge- 
Bferal para los dias 25 y siguientes del mes nc- 
tual que son en los que se hañ dé verificni’ las 
elecciones.

El Gobierno debe saberlo y no permitir que 
esas huelgas cohíban la libertad electoral.

0 .

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

La Gaceta de boy publica el siguiente despacho te 
legráfico referente a! viaje de S. M.:

aGijon 13 (fe Agosto, á la una y quince minutos 
dé la tarde.—El gobernador civil al excelentísimo se 
flor ministro de la Gobernación:

En las primeras horas de la mañana apareció en 
alta mar la fragata 7íV£>rea que comiucia á S. M. el Rey. 
Ful á saludarlo acompañado de una Comisión de la ex- 
celenlísiina Diputación provincial y de varios ex dipula- 
dos á Córtes.

Desembarcó S. .M. á las diez en medio de las acla­
maciones esponfimeas del pueblo ontasiasla que inva­
día el mnelie de üquerique; se dirigió á pié á la Casa 
Consistorial en donde ha recibido á todas tas Corpora­
ciones civiles y militares y á un gran número de par­
ticulares, entre ellos al Sr. Alvar González.

En este momento se dispone á visitar la iglesia, el 
Instituto y la Fábrica de tabacos.

Reina una animación indescriptible.»
«S. M. la Reina y sus augustos hijos continúan sin 

novedad en el real sitio del Escorial.»
—Habiendo regresado á esta córte el director gene­

ral de Obras públicas D. José Pascasio de Eseoriaza, 
se ha dispuesto por el ministerio de Fomento se en 
cargue desde luego del despacho de la expresada Di­
rección, cesando en la misma D. Antonio Ferrerdel Rio 
que Ib desempeñaba ¡uterinamente.

----- La Gaceta do hoy publica las siguientes noticias
referentes é la insurrección carlista:

«Siguen las presentaciones á indulto en Cataluña, 
sin que haya Ocurrido novedad en las últimas 24 horas 
trílse urpjd3 s»

Completa tranquilidad en el resto de la PcDÍnsufa.» 
----- A continuación inseríamos el súmario de los es­

critos que contiene el quinto número de ana Revista li 
teraria que se publica en Cádiz:

«Cervantes en Toledo,» por D. Ramón León Mai- 
itoz,—«Epístola cervantina,» por D. Nicol.ás Diaz Ben- 
jiimea.—«Una carta curiosa,» por D. Mariano Droap. 
«Inauguración de on Ateneo literario en Valladolid en 
la casa que vivió Cervantes,» por 0. Fermín Iterrán.— 
«Más noticias cervánticas,» por D Cárlos Barroso.— 
«Caza menuda,» por D. AlonSo Marmolejo.—«Una no­
ta bibliográfica,» por D. Cayetano A. de la Barrera 
—«Noticias sobre algunas ediciones de las obras de 
Miguel de Cervantes,» por D. Manuel Cerdá—Plano tfél 
campo de Mo'ntiel tal como aparece en un libro tnanus 
crilo del Escorial, fecba de !573, ahora por vez prime­
ra publicado, con un articulo ilustrativo del Exento, se

De nuestro apreciablé colega La Tribuna 
tomamos lo oiié sigue:

«Dice La Correspó^ieUcia'.
«Las elecciones de Cádia no se suspenden. Se ha­

rán con el padrón que existe; pero todo hace creer 
que el retraimiento sefá completo, que se declararán 
nula* las elécciboés de la eapitzl y habrá de pro- 
cederse á otras, réformiánddse para enloncesel censo.»

La noticia que antecede Se presta á comentarios tan 
diversos, que no nos atrevemos á creer tenga lugar en 
la forma que se indica.

Mucho se ha ocupado la prensa de las elecciones á 
que nos referimos, y hasta ahora lodo parecía favora­
ble á la idea de la suspensión; pero después de lo que 
dice La Correspondencia, abrigamos la esperanza de 
que para que todos los actos de este Gobierno lleven el 
mismo sello de legalidad que los preside, se llevará á 
efecto la elección de Cádiz con las condiciones espre- 
sadas.

Calcular apriorie\ resultado de las elecciones solo 
es patrimonio de la intención que guia los pasos del 
radicalismo por la senda del poder que tan á disgusto 
de lodos los españoles ejerce á virtud de una sorpresa 
y de un asalto inauditos.

Más le valiera al Sr. Ruiz Zorrilla tener el valor bas­
tante de arrostrar las consecuencias do su resbaladiza 
posición para con los federales de Andalucía, que per­
der el tiempo lastimosamente en esgl'imir hipócritas 
armas para conseguir un resultado "gue, después do 
lodo, es bien dudoso corresponda al fin propiiestoi

Si á la postre se han de anular las eieccones y for­
mar el padrón, ¿por qué no hacerlo ahora? De este mo­
do la determinación tendría el valor de una dictadura, 
por más que atropellara todos los derechos que las le­
yes establecen.

Lo que se proyecta hacer no es Otra cosa que el 
producto de una refinada hipocrésía, y simplemente 
servirse de los electores para ju ^ r  con ellos á la pe­
lota.»

Estamos de cot^pleto aeuerdo coa lo dicho 
por La Tribuna en las anteriores líoeas, y por 
más de que cuanto sobre peripecias electorales 
se denuncie eQApredicar en desierto, tenga por 
seguro nuestro querido cofrade que las próxi­
mas elecciones en Cádiz, donfie los autorizados 
desmanes allí acaecidos no Se borrarán nunca 
del registro que se vá formatido, han de produ­
cir en su dia consecuencias ihuy Rmargas para 
algunos que, desvanecidos hdy cOn las posicio­
nes que ocupan, olvidan lo 'mudable que son 
las cosas humanas.

Mandarines de la situaciob, meditad de qué 
modo y por qué escalástei-s fel poder; la situa­
ción real y efectiva en que oé hd),^ais, y lo quel 
puede suceder mañana mismb.

Bueno seria se cometiesen esélándalos, 
cándalos mayúsculos como los de Cádiz.

Vamos á ver, señor alcalde popular, maña­
na estamos á 15 de Agosto, dia en que, con­
forme á su retumbante bando radical, .deben 
empezar á pasear la córte los asüos y carritos, 
que V. E. decretó.

iSahirán, ó Conserva V. B. aún el recuerdo 
de la agradable impresión qufe le iprodujé la Vi-̂  
sita de las rabaneras y escaroleros?

Si no le obedecen á V. fe., le aconsejamos 
vista su uniforme de brigadiér inpartibns„qi^e 
para algo le ha de servir; se cuelgue él Chafa­
rote y á caballo reparta por las plazuelas unos 
cuantos tajos y mandobles.

Nos di.cen de Zaragoza que se prepara una 
huelga general de los panaderos. ¿Si tendrá que 
volver á cojer la pala el remeute marqués de 
Arlanza para sacar de un apuro á Liborio Ta- 
hladejdi _________ ________ _

Parece que D. Nicolás en su viaje á la tierra 
de María Santísima ha tenido que detenerse li­
geramente indispuesto en Valdepeñas, pero nos 
aseguran que ya está mejor y que ha podido 
ponerse de pié para continuar su visita á Jerez 
y Málaga.

La reunión de la Tertulia de las Carretas, á 
la que asistió el Sr. Milans para anunciar á sus 
consócios que le habían destituido del cargo de

El hijo del duque de Abrantes, el terrible 
marqués de Sardoal, brigadier asimilado de los 
voluntarios de la libertad, ha sido vencido por 
el general Alaminos en el desesperado empeño 
de sostener á su papá suegro en el cargo de Rey 
de las Afueras que venia desempeñando.

La estrella del pequeño marqués eiüplezá á 
oscurecerse, y puede ocasionar un grave dis­
gusto al Ministerio si se le coloca enfrente el 
popular alcalde, que con su gran influencia pu­
diera derrocar la situación radical, pues por 
algo es Sardoal.

¿No les dá á Vds. ganas de... reir cuando 
leen todos los dias en los periódicos asalariados 
que el Consejo de ministros se reunió y termi­
nó en seguida, por no tener asuntos importan- 
ies de qué tratar?

Cualquiera creerá que estamos como en una 
balsa de aceite, y de aceite es, pero de petróleo.

Qué cosas tan peregrinas tiene La Compe~ 
tente-, ¿pues no nos cuentaanoche que el Gobier­
no está satisfecho del Ayuntamiento de Cádiz? 
Y cómo no si fué nombrado de real órden y 
compuesto de republicanos.

El general Peralta,—radical hoy, montpen- 
sierista ayer, carlista anteayer y no sabemos 
qué sérá mañana,—espüso anoche en el club- 
Carretas vicompleta confianza enhs anteceden­
tes del S r. Milans.

¿Y quién jjuede tener confianza en el señor 
Peralta á juzgar por sus antecedentes?

E.stos radicales, enemigos jurados antes de 
la libertad, .son capaces de enternecer al hom­
bre de corazón más empedernido.

Sr. Peralta, es V. todo un radical.

La Correspondencia no ha publicado el fa­
llo del consejo de guerra del general carlista 
D. Antonio de Arjona, hermano político del ra­
dical Sr. Peralta.

Aunque el carlista Sr. Arjona hace meses 
que desapareció de esta córte y se añadió que 
estaba mandando una partida facciosa, no ha 
sido juzgado en consejo de guerra su causa 
hasta hace tres dias.

Parece que se cruzaban en su favor podero­
sas influencias ministeriales.

•jSr. Córdova, puede V. enaltecerse de haber 
deaorganizado el ejércltoi

El ex-sargento de carabineros, hoy comisa­
rio de los Santos Lagares, D. Vicente Rodrí­
guez, ha sufrido un desaire terrible de sus an­
tiguos electores del distrito de Chinchón, dos 
cuales han proclamado candidato para las 
próximas elecciones, al protector de la Benefi­
cencia, Sr. Rojo Arias.

En medio de todo, lo sentimos.

Parece que el alcalde primero ’ha exigido á 
ló9 empleados en el Ayuntamiento que se in- 
corpbreh á Ms filas de la Milicia nacional, sien­
do declarados cesantes los empleados que no lo 
hagan.

Con este motivo, algunos empleados han 
presentado la dimisión de sus destinos por no 
querer pertenecer á la fuerza ciudadana.

El general Córdova, viendo que Milans del 
Bosch no presentaba la dimisión de su cargo 
de director de Caballería, le llamó á su despa- 
bhtr>|i'. ie dijo qUe ertupreoieo te .presentase es- 
poniánemmnte.

—No. veo la razón que hí^y,,contestó Milans.
—Que es V. q)Oco liberal, le replicó Cór­

dova.'
—¿Y eso me lo dice V. á foí? ¿(í&rdova se lo 

dice á Milaijs?
—Sí señor; yo he adelantado mientras V. ha 

atrasa do.
—Véí'daíi, verdad, general; déme V, el man­

do de. Cúfila.
—¡Oá, Mitaüsl Ese zitbíKíO y el tercer eútoí- 

ckado sen para mí.
— iPues no lapresentol
—¡No! ¡no! pues le relevo.
Debemos decir á La Correspondencia que 

no es exacto que todos los periódicos alaban y 
ensalzan el decreto del Sr. Gasset resolviendo 
la cuestión económica de la isla de Cuba.

El Eco P opclar no ha escrito hasta ahora 
una palabra «cerca de aquel asunto coacreto 
por Cérecer de lo.« datos necesarios, pero ofre­
cemos ocuparnos de él en nuestro p+óximo nú­
mero, y hemos de censurar el decreto del señor 
Ga.sset, probando de una manera concluyente, 
que no merece los elogios que le han tributado 
algunos colegas.

Un periódico ministerial asegura qtieen vir­
tud del licénciamiento que se está verificando, 
en el regimiento de Galicia, de guarnición en 
Valladolid, recibirán la absoluta quinientos sol­
dados. No contará aquel regimiento muchos sol­
dados más.

Hemos oido que hay batallón en que quedan 
solo cuarenta y seis hombres.

Una comisión de las Carretas (club) se ha 
presentado al señor ministro de la Guerra, pi­
diendo el nombramiendo del Sr. Pieltain para 
el cargo de capitán general de Cuba.

Ignoramos la contestación dada por el Cid  
Córdova, al verse con una petición que destru­
ye SU.S ilusiones para lo futuro; pero ante el 
mandato imperativo de aquella corporación del 
Estado-radical, no tendrá más remedio que 
asentir á  la petición heeha-

Tenemos entendido que el Ayuntamiento de 
esta Córte se propone hacer obligatorio elMis- 
tamiento de los ciudadanos á la Milicia nacio­
nal. Es decir, volvemos á la milicia forzosa.

Si el proyecto es cierto, ha de causar muchos 
disgustos al Gobierno.

Pues señor, decididamente Liborio Vulpécu­
la ha tomado por lo sério él papel grotesco que 
le ha repartido su pandilla.

Anoche nos anuncia un periódico noticiero 
que las muchas ocupaciones del Pasiega no le 
permiten conceder audiencias ni oir peticiones 
de la gente menuda de su banda, á quien aun 
no tocó ni un mendrugo.

¿Qué se le figurará á esa especie de mario­
neta burlesca, que el país le dá de comer, casa 
y carruajes para que pase el dia y la noche en 
cabildeos y conciliábulos, cuyo resultado es 
siempre la nube espesa de puntos negros que 
glorifica más y más á la turba de los chisperos'^

ULTIMA HORA.
Crisis. Crisis. Crisis.
Se dá por formado el siguiente Ministerio de 

notables:
Presidencia y Guerra, general Peralta. 
Hacienda, Mochales.
Estado, Carrascon.
Gobernación, Rojo Arias.
Gracia y Justicia, Coronel y Ortiz.
Marina, Baldrich.
Ultramar, Pellón y Rodríguez.
Pomento, Fernandez Cuevas.

Santo de maftana.
La Asunción de Nuestra Señora. 

Cuarenta horas.—En la parroquia de Santa 
María.

B olsa  d e  M ad é id  d*i dJa 14 do Agoato.

Rente peryétua del 3 por lOO. , .
Id. pequeños ...................................
Id. fin de raes.. ........................
Inscripciones de id. . .  ........... ,■
Rente perpétua exterior..................
Deuda del persohal..........................
Sisas del Ayunteraiento...................
Obligaciones municipales..............
Id. del empréstiU) Erisnger...........
Billetes hipotecarios, do *.* sííie. 
Bonos del Tesoro, de i  Í.OtJO »s.
Id. en cantidadíes peq u eñ as........
Hesg. al portador Ue la  Caja de Dei
Banco de España .........................

CarreUrm.
Emisión de Abril ile 18S0, de ÍOOO
Id de 2000............................... .
Id de t.® de Juuiode lífSl de 200< 
Id! 31 de Agosto de 1832, de id. . 
Id. 1.*’ de Julio de 1866 de i d . i .
Obr.ts públicas. ............................
Provinciales de Msdrid................ ..

Perro-earrilei.
Obligaciones de 3.000 rs...............
Id. de 20.000 ...............................

Cambios.
Ldndres á 9 0 d . f ..........................
P a r ísá 8 d. A...................................
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ESPECTACULOS.
(Fmciontt para tiuiikHHi.)

Circo y  teatro de Price.—A las 8 Ilúdela noche.— 
Extraordinaria luticion de ejercicios ecue#,tre{» y 
gimnásticos, en la que tomario parte los muy aplau­
didos hermanos Leones, y ía pantomima del gran es­
pectáculo el Rapto de Alcehte.

Jardín  del Buen R e U it .—A las 8 i ¡2.—Concierto 
de Ja Sociedad de profesores bajo la dirección del

MADRID:-187*. .
Imprenta de J. M. Peres, Corredera Baja de S. Pablo,

Ayuntamiento de Madrid



S E C C IO N  D E  A N U N C I O S .

EL EGO POPULAR.
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DIABIO rOLÍTlGO DE LA TARDE.
t

Este periódico es el más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia, 
para contribuir al desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo—por su gran baratura—al alcance de todas las clases. 
Además repartirá gratis á los señores suscritores una colección de novelas escogidas en tomos perfectamente encuadernados.

PRECIO DE SUSGRIGION.
DIEZ REALES trimestre en toda España, l.os pedidos al Administrador, calle de las Veneras, núm. 4, entresuelo, remitiendo sellos de 

franqueo ó libranzas.

¿Por qué se vende sin aroma el ACEITE DE BELLOTAS con savia' de coco ecuatorial,
para los cabellos, preguntan muchos?

En obsequio á la humanidad, diré que los perfumes en los aceites y las pomadas para la cabeza oca­
sionan funestas consecuencias. Muchos de los olores que los tres reinos do la naturaleza nos ofrece, en 
unos produce cefalalgia, males de corazón, accidentes cerebrales que se parecen al delirio, á la locu- 

VÍL/kir ra; en Otros produce canicie, calvicie y alopecia. El doctor Bherhaave quedó narcotizado preparando 
una pomada. Rostan, en su notable obra de higiene, y el profesor Ilanmaau en sus experimentos físicos, nos citan 
al secretario de Francisco I, que oliendo una esencia experimentó una hemorragia nasal; en su hermano y sobrinos 
so determinó una pérdida hemorroidal. Las Sybilas y la Pytias de la antigüedad, dominadas por los aromas, eran 
víctimas con frecuencia de borracheras fatídicas. Gran número de médicos arqueólogos convienen que la funesta 
celebridad erótica de las hijas del rey Proetus en el Peloponeso y la de otras remas y cortesanas antiguas y contem­
poráneas de otros paises, es ocasionada por ciertos olores voluptuosos que conocemos, que entran en muchas poma­
das, aceites y otras composiciones para el tocador, y de las que no haremos uso sin encargo expreso. Estas conside­
raciones cientídeo-históricas contestan á la pregunta que sirve de epígrafe á este anuncio.

tlsad mi legítimo «Aceite de bellotas,* perfeccionado con sávia de coco, recomendado por mas de 800 periódicos 
de las cinco partes del mundo, y se está libre de todo inconveniente, que llevan consigo los artículos de perfumería.

Compañía burocrática de tintas químicas.—Fábrica de tintas de vainilla para escribiry copiar cartas, con­
centradas á gran vapor, que reducen su volumen y aumentan su sin rival bondad.

i Los escritorios de comercio, estudios de hombres de letras, secreteres de señora, registroscívico-religioso- 
I militares y parlamentarios, así como todo particular, deben estar provistos de uno ó mas colores de estas 
tintas. No se altera, evapora, ni cria nata, y dá duración á las plumas metálicas y de ave.

Tenemos de los matices siguientes: , , .
Púrpura,,Jerusalen, 4 y 8 rs. frasco. Azul cielo, Alemania, 4 y 8 rs. id. Violeta, parqpe de Madrid, 4 y 8 rs. id. 

Negro azabache. Isla de Cuba, 4 y 8 rs. id. Cardenalicia romana, de familias, 4 y 8 ra. id. Verde, esmalte, de Ma­
nila, 6 y 12 rs. id.—Por mayor, 25 por 100 de descuento.

Se dá á prueba aunque no se compre, y se remiten muestras á todo el globo, escritas con estas tintas.

lEC TÜ R A  A DOIIIC IIIO
por 10 rs. (ti mes. Se dá catálogo. 

Jacometrezo, 72 , librería 
de Victoriano Suarez.

Se compran libros y restos de 
ediciones.
OBRAS DE D. MANUEL BRETON 

DE LOS HERREROS.
Se compra el tomo primero, abo­

nando 30 rs. por cada uno si se halla 
en buen estado.

Librería de Victoriano Suarez, ca­
lle de Jaoometrezo, 72, Madrid.

OBRAS DE DON

RAMON DE GAMPOAMOR.
(d e  l a  ACí DBMIA e s p a ñ o l a ).

Los pequeños poemas, 8 rs. en to­
da España. — El Drama universal, 
poema en 8 jornadas, 32 rs. en Ma­
drid, 34 en provincias.—Lo Absoluto, 
14 rs. Madrid, 16 en provincias.—El 
Personalismo; apuntes para una filo­
sofía. 20 rs. Madrid, 22 en provincias. 
—Colon, poema, 20 rs. en toda Espa­
ña.—Pensamientos, estracto de sus 
primeras obras, 6 rs. en toda E.spaña. 
—La Pereza. Colección de cantares 
originales de Augusto B'erran; un to­
mo, 12.°, de gran lujo, 4 rs. en toda 
España y 6 en América.—Las Cien­
cias ocultas. (El libro negro ó la má- 
gia.) Esplicacion de los célebre talis­
manes, el arte de adivinar por los nái- 
pes y el de echar las cartas. Además 
de una verdadera llave de los sueños, 
10, rs.—Colección de Códigos espa­
ñoles: edición de 1867. Comprenden: 
Fuero Juzgo, Fuero viejo, Fuero Real, 
Leyes nuevas, Leyes para los adelan­
tos, Leyes del estilo y ordenamiento 
de las Tafurerías, Leyes de Partida, 
Especulo, Ordenanzas reales de Cas­
tilla, Ordenamieuto de Alcalá y Leyes 
de Toro. i

Su precio, 120 rs. Madrid y 140 en 
provincias.

De estos tratados se venden sueltos: 
Las Siete Partidas; SO rs. en Madrid, 
y 36 en proviucias, y las Leyes de 
Toro, á 2 rs. en toda España.

GOMPAHIA COLONIAL.

nim pTü

EL HAZMEREIR
(Segunda parte del Quitapesares.)
Sé vendé á 4 fs., Jaco- 

metrezo, 7"2, librería de Vic­
toriano Suarez.

VISTA DE LA FA^SmCA MODELO. '

CHOCOLATES
F Á B R I C A  M O D E L O  F O N D A D A  E N  1 8 5 4 . ,

I>OCE m eda lla s  de p rem io

CAFÉS, TÉS, TAPIOCA,
an tig u a  nam bradía y superioridad.

Depósito general calle Mayor , 18 y  2 0 , MadrkL 
Sucursal M ontera, 8.

V E ü T A  EM  TOD.% E S P A 1 Í A
ü iO T A . La C om pañ ía  C olon ial fué la primera que plan­

teo en España, en el año 1854, la fabricación del chocola­
te con maquinaria de vapor, elevándola á la altura de una 
importante industria y al ultimo grado de perfección; nadie 
ignora, que su F á b r ic a  m odelo  ha servido de estímulo para 
la gran mejoría que han experimentado, en beneficio del pú­
blico, todos los chocolates en general, y tal es la aceptación del 
método moderno, que en el dia, la Casa fundadora, ademas de 
la venta considerable que tiene para Madrid y pueblos circun­
vecinos, manda á j)roviucias sobre cinco mil libras diarias, 
miéntras que ántes, estas mismas provincias remitiañ á Ma­
drid para su consumo, crecidísimas cantidades.

En Cafés, Tés y Tapioca, fué también la Com pañía C olo­
nial la que importó el progreso, el que consta por la marca­
dísima i)referencia que desde tanto tiempo están obteniendo 
las clases de la Compañía, lo que por cierto es la mejor reco­
mendación.

ULTRíáMARINOS BS CJí RLOS p r a t s .
. L-á.S COLONI.AS, ARENAL, 8.

En este bieu acreditado establecimiento hallará el público un completo 
y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, Madera y 
Chaapagne en todas sus diferentes denominecionés y' clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estranjeros, ofrezco á mi numerosa 
clientela el verdadero Marrasquino de Girolamo, LuxarJu de Zara, el 
Cumin de Riga, el Churtreuse legítimo de la abadía de la Gran Chnrtreuse, 
el Curasao y Aniseta de Foquiii, Ponclie al rom, Cacao á la vainilla, Ani- 

Oldton, Kirs Wasser, Ajenjosuizo, Ginebra, Rom, Jamáica, 
Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bittery Vermut de Torino, etc.

CANCIONERO
»E  OBRAS DE RUBIAS PROVOCANTES A RISA,

COJIPILIDO, POIl EDUARDO DE lUSTONO.
hiSta obra forma un elegante tomo de 400 páginas, conteniendo más de 

trescientas composiciones de los más notables ingénios españoles y una pre­
ciosa portada debida al lápiz del Sr. Perea; Su precio 12 rs. en Madrid, 14 

i en provincias y 16 en Cuba y Puerto Rico.
j BOSQUEJOS.—(Varias poesías) por Juan M. Sanjuan, con un prólogo
j de D. Ramón Capoamor, de la Academia española; un tomo en 8.°, 4 rs.

D. LUIS GOíNZ.\LEZ BRAVO.—Epístola necrológica, eú verso, dirigi­
da al Sr, marqués de Molina, director de la Real Academia española, por 
D. Ramón de Campoamor individuo de la misma; 4 rs.

ORACIONüS ESCOGIDAS DE DEMÓSTENES,
traducidas al castellano por Arcadlo Roda.

Esta obra forma un tomo eu 4.°, de 368 páginas: su precio, 14 rs. en 
Madrid, 16 en provincias y 20 en Cuba y Puerto Rico.

Se halla de venta en todas las librerías: los pedidos se dirigirán 4 Victo­
riano Suarez, calle de Jacometrezo, 72. librería, Madrid, acompañando su 
importe en letra ó libranzas del Giro mutuo.

1  A. um \ COAIP.A

/ h.... , ..... ....

LINEA TRASATLANTICA.
•Para Puerto-Rico y la Habana;
Salen de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Por combinación con la trastlántica.
Salidas de Barcelona para Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22 de 

cada mes.
Regreso de Cádiz, los dias 1.® y 16.
Para pasages, fletes y otros informes dirigirse, á

D. JULIAN MORENO, ALCALA, 28.

LA FUMIREA.
E F E C T O S  Y  SERVIC IOS  F Ú N E B R E S .

Calle de Fuencarral, número 59, frente á la de Hernan-Cortés. 
Despacho permanente (dia y noche).
Este establecimiento cumple la.triste misión de facilitar todos los efec­

tos necesarios de un fallecimiento, practica las diligencias que las leyes 
civil y religiosa exigen, construye toda clase de ataúdes, cajas para em­
balsamados, hábitos de todas órdenes religiosas, etc., etc.

También facilita en el acto, el ingreso en las sacramentales.
Prontitud y economía.

A LAS SEÑORAS.
La celebridad de que goza el AGUA NACAR.ADA DE ORTELLS, cos­

mético higiénico para hermosear la tez, la hace indispensable en la tempo­
rada de baños para evitar la acción alcalina y salada del agua del mar, ce­
diendo á sus maravillosos efectos los ardores del sol y del aire, y haciendo 
desaparecer los granos, pecas y manchas.

Precio: 8 y 10 rs. frasco. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
Depósito general; Madrid, Ortells, Montera, 21, principal.
Depósitos en provincias:
Avila; Viuda de Pascual Gutiérrez. Barcelona: Perfumería de Torres, 

Pasage Bacardi, y Perfumería de Cerda, Puerta Ferrisa, Burgos: D. José 
Hesse. Cádiz: Perfumería de Rey, Columeda 30. Coruña: Librería de Abad. 
León: Viuda de Jolí.s. Málaga: Librería de Soto. Santander: Perfumería de 
Borné. Sevilla: Perfumería de Tenreyro, Francos 19, Pamplona: Perfume­
ría deRazquin. Valladolid: Perfumería de Sada.

GlíAIU CALZADOSFj IV l/IU
DE MANUEL  SANZ.

INFANTAS, 1 8 - G R A N  ESCAPARATE.  ̂ ,
En dicho establecimiento se encuentra un abundante surtido de calza­

do de todas clases, á precios desconocidos basta el dia.'
También se hacen á medida.

LOS ESPAÑOLES DE OGANO.
Colección de cuadros dibujados á pluma por 51 literatos de mas fama. 

Esta preciosa obra que se compone de dos tomos en 8." mayor de 400 pági­
nas cada uno, letra muy compacta y clara, contiene 86 tipos, y se vende al 
precio de 20 rs. en Madrid y 24 en Provincias en todas las librerías.

Los pedidos á Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, librería, Madrid., 
acompañando su importe.

i

Ayuntamiento de Madrid




